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E 
de buques 

Nuevameiíte se ha ocupado el Par 

lamento de esa cuestión interesante 

que tanto importa á la marina nacio­

nal. La voz autorizada de nuestro di 

putado d >« T o m á s iVlacs' re hü puc i lo 

de relieve lo n rao ioa i l de trato que se 

aplica por la aünihn-itracioii cspaiioia 

a nuestra n u r m a mcicanie en lus> 

cuestiones le aüanJera iniento . t s tan 

duro que Ids ooniprtftMs navieras es 

pañoia^i pictiei':ii aOiiiiJeidr su> oarcos 

en ei extranjero piei i i icndo poner los 

bajo un pubello.) quo no es üc casa 

poique el, de e.->ie ¿"cáuita tan Cdiisiuio, 

que en inuCUas ocasiones el alio ro por 

gastos uc abandeiamiento consti tuye 

'a base del negocio. 

No es patiiotico abandeiar los bar 

eos españoles •w ei cxuaii jcro, ma . si 

la diferencia entre abandei arlos en E s 

pafta ó eii ei UiU¿uay representa va 

íÍ03 miles de duros, I I J Hay que culpar 

i quien los abandera , sino a los que 

Conociendo los inoiivos de que ligutcn 

í barcos españole» en man na» cxirauas 

^o se han apresurado a a^j.icar ci re 

«Hedió. 

Eli muchas ocasiones se han puesto 

*l habla las marinos con los g o o e m a n 

*«s, contándoles sus cuitas, n-los no re 

curririan a abanoeíai sUs barcos tuera 

1̂ se rebajaran los aiUimios Uei cellos 

'nacionales. Que o h^g.i i-i Gr^biemo y 

*^ Verá que es cieito lo que dicen Fe-

••Q sus quejas son siempre dcjoiuas y 

*l pl«ito de la mal ina mercante no se 

falla. 

Recientemente han es tado en la cor 

te los representantes de vanas c o m p i 

ft'as'navieras Ad i han gost ionado una 

sol ación favorable a la cuestión que 

tanto les importa; pero el resu tado ha 

sido el mismo que obtuvieron en las 

muchas ocasiones qí>e individual ó co 

lectivamente f ieron a Madrid can igual 

pretcnsión é idéntica fortuna. • 

Y no es que no hayan conseguido 

promesa» ni ac les haya reconocido U 

razón que tienen de quejarse Se les re­

conoce, y se les dice que ya se aplicará 

el remedio; pero éste no llega y los re 

presentantes de las compañías no sa 

ben ya á qué santo encomenda r se . 

En la interpelación que el señor 

Maestre ha exp.añado en el C®ngreso, 

ha censuiado las trabas administrati­

vas que se ponen al abanderamien to 

de Duques oajo paüái lón español, ma-

nife.sti{ii(,( . •; '*•.'-••A •-'..*-;-fcv"<,,<í.r!^ij)Mn ,(a,,,, 

vci^ucnXa Üe que mas de J500OO to 

ueladas c.i Duques españoles naveguen 

I b.ijo paoe..oii exiiaiijeio So.o en bu 

j qutís o.loamos ~ a a o icnj ei señor 

I iViaesue Hay mas de 30.000 toiiela 

dds oajo la ou iue ra inglesa. 

Enumerando los giavisuiios absur­

dos de nuestra adiiimiai. acuiv, explicó 

coin j pi ieje daise ei cd:io uc que en 

un arto lióse ooie en España, al agua 

ningún harco. 

E s naturai; si en el extranjero se 

oDueiie una eoonjinia. de j o po r lOO, 

allí se voian. 

Eso SI, buenas razones no faitan. 

Ah í esta el general Concas diciendo al 

o r . Maestre que la protección á la ma­

lina mercante es una lógica aspiración 

de üspaña ; peio ya i.o estamos confor­

mes con el ministio üe Marina cuando 

uioe que ei gobierno se viene ocupan­

do de un m ido constante en la aspira 

ciói. citada 

¿Cuándo? ¿Donde? Porque los intere-

j i d o s no lo ven. 

El S r Concas ha prometido que 

pro ito presentará el G >bierno á las 

Cortes un proyecto inspirado en las 

ideas de piotejer á la marina mercan­

te. 

De ahí no pasamos: de promesas . 

Y como las promesas no se cum 

píen, se h i c e eterno este pleito de la 

marina nacional y no cesan de qnrjar 

se las empresas navieras. 

La verdad es que esta conducfa no 

es para inspirar conñanZa. 

TlJSlElá^OS 
EMU, Urde se pkoteará en rl Congroeo 

un grnn debate, BÍendo tema del mismo la 
caeatiúii CHtaiauA, 

Lo pUntearA el señor Rasiñol, repre-
seniaiitt) lUDSiiuo (tul calalat>ÍHiuo en a 
Cámara y liará-B;-gúj «e dice—palndli 
CHH ileciaracioiies. 

¡Qué iHBiima qutí no las liici»ra en máB 
oponuuj muiiieuiO, p<rti rttclitzar toda 
1(1. a lie «liiiilandid con el Cu cut ó cou la 
ptiulen que auiio cunera la Ubt^rcad cuan­
do el ateu(iid<.) aiiar.{Ui>jta ouiiiia el Beñor 
^aiira. 

^que loa polv..» trien tin>n lo.io.s; y »on 
t u il ii-íOM, q.io o (loJiia iiiu^dirluB ei c^-
i.<%i.>ui-.iu lia-lU'i por luái quuqiiieía. 

láou-i uou --a'io ^'^'1 lio se iiubi'Bnu di 
uh > co liiía ¡'16 8,1 nolis l-ti pii^ardlas que 
Hn lluí ilicli t .111 os aii 111 il>) nae patudo 
y qa 1 m» u i n «o vom t.i.l • PU pri-iusa. 

f. 10 lo li 1 lio. . ^ a l o d i o i o. itfiáiij 
.. ¡que 1 ii • "On do 11 -corl 
Tonel p eioiioi ; ace(H.ar lat üomis en ei 

uoLil > «11 qU'3 os tt.i y orno BOU y h»c<-r 
p u.xHiüo de eniuie.id 1 parí iMüni e biuD 
doi país, «iii da uoH liiB r 1, poique en 
nuestro ilr.ber Uacotio. 

cül Q 01.0» le lia ^)llo^lo paño al pá pito 
y prodic.. á la d "esperada, auous jando á 
loUiia vo vei tt' buen cuiuino. 

tí»o quiero deo.r que el buen cupiiuo 
eoiHOa ab n lo i id i ,<or c.idos. 

Y asi iba oiio. 
)[ HA Beguna i.oi.iue aunque tod '8 los 

iiiiiailonai buen u.iiiiino acudan ^qné va 
iiiO'< a iiuü r lO I l'iB laiia» cOíluiubreB ad' 
quiridan luienlraB iioa Btírviiuod del ata 
joi-

LeeiiioB: 
cNo »a ueue«itt ser muy liooe en enea* 

iioiira |i iililüus, p lia cemprender que los 
KQCeBOi qun ae Tienen dexarroUaudo en 
Jispaüa dü.-.de la calda nel Gobierno prisi ' 
di io p j r WonÍBlo Riox, Uan de determinar 
iiecoBariaiUtíUie e:i cortj plazo reforma» y 
eaiuiiioi de gitfu tiasoeud. ucii en la mar 
cha general de la politi^ia española». 

E» cii rio, DO «e uetesita ser un lince 
parn enieu.it-r «BOJ pe.o, con BU peimiso, 
IJ0« pormilimoB laiUrtrla la atención Bobre 
Cieiiua grituB que dab^ii «U-i paioanos TlO-
luieando a un jet < de eB^-uadra francés. 

¿Pur que liemos de iraír ariasirndo des­
de m época de iVIouiero Kios lo que n e n e 
arruBlindo Ueade má« larga fecba, 

¡Aqueiiou grito»! lAquellos gritos! 
Quien loa OBouohe y loa couBÍeota DÍ tle* 

ne coraíAn ni dereclio á quejar e de las 
coiisecueiiciAd, 

h m m A TiUTÁii 
En la sesión que celebrará mañana el 

Ayaa la miento se ocupará é^te en los asan-
tos sigiiientis: 

lusiaucii d e D . Federico M testre soli­
citándose iusuribasa titulo depraotioanle 
eu el libro de Cu tas R.4a:0S, 

Oficio dei viccp e>¡deuta del Sindicato 
para el d>'«Agiled»l L ano dul Beal dando 
laii «racirtS a la Co poraoiou por su concur­
so y »Bi8ii-ncia al auto de la iaanguraclón 
oñciai. 

Dictamen de la comiaióu de Propios in-
foim .udo no lener derecho alguno eu ser-
vidumbie «obrí los teneuoa qiia po^ee el 
8r. Aznar eu el Batel, D, Jiodolfo Dog-
gio. 

Dictnniúu de la misma comÍBÍóa propo' 
nieudo Be dt vuelva á U. Toma* Q ivcja la 
fianza que couBiituyó pnra responder del 
aibiniü «Romjoa» en el año ánimo, 

Diccnmen ue la oomiaión de Policía pro* 
poniendo ae coucuda licencia para edificar 
a D. Isidoio Gairuo y otros. 

Dioiameu de la miitma oomi«ión pres" 
tai.do BU cuiif.irmidad al pioyecto de tran" 
vía eé.-trico de esta ciudad á La Unión, 
pr*)»t-nia lo poi' D. Diiuaso K. Arango. 

Dict.im n de la vomisión de Camino-', 
piopo'ieudo se conceda á D Luis Cánovas 
licüOfia para atrave«ar io> camiuoB ce es* 
te término i'\. a cañerías pira la conduc* 
cióii de agUaS. 

lüfornieA de la oomiaión de Sanidad y 
arquiíecto .nuuicipal proponiendo el fuá* 
uiouaiuivutu da una fábrica de productos 
quiíiiicoB en ei Hondón. 

ÜPATIÜS LAMENTABLES 

DÍBOÚtese actualmente la cnastión aran' 
celaría y en griiieral no se pia-tta atei ción 
á «u diseiivolviuii. uto; y sin oinbiirgí), co" 
luo na dicbo un publicista muy co'npetenfs 
eu estas luateii-ts, el arancel es la con-ttiiU' 
Clon ecunóm'.oa '!e au país. 

Son ea adioa muy áridos estos que se re 
ñeren al régiiuen Qacal, y en un pala como 
el nuestro eu que la producción y el comer* 
CÍO otieceu te I cúmulo de TariedttdcB |ior 'a 
tOjiografia y el ciima; y en que earecemoi 
de buenas estadísticas, no es posib'e, Bia 

atento fstudio, detei-niioar la caracteríiti' 
ca a'Biicelar'a. 

AIKUI-.B vez en esla^ colnma ts liemos la* 
dicado alj<o ic i rc í de la necesidad d« ei* 
tablecer un arancel emnealomente nae'o' 
nal, pero se tropi'jza con la apatía da la 
opiri'Sn, pues Bua \o% interesados & qaie' 
nrs en primer término afecta que el «rau ' 
cel dewansa BObre sólidas bases, de^doñiia 
ocupaise de una cuestión tan tranicenden' 
tal. 

Ahora la rcfirmt arancelaría se d's :ute 
si-j ontu«iaBiuo, como un compromiso ine* 
ludible, á fuerza de haberse dicho qae «a 
iiidipenaable para el buen o rgan i tnu f t ' 
nancieíoy económico; pero no se «abe si 
en el régimen que ha de imperar eu uuéu* 
traB aduanas pieralecerá la tenden-;iá 11' 
biecHinbista, la proteocionifiCa ó la opórta* 
nial»; y probablemente no prevale e ' i 
ninguna. 

Hubo una époon en que el libre cam'^Jo 
estuvo en moda y loa politioo] arani«d04 
le uiilizai 00 como bandera. 

Entonces la oompetenciti m-)rcant)l y i « 
pioduccióu no era Un posiiivlata ettnto 
ahora, y por decontado no enralTia p)li* 
groB ni conflictos. 

LiB crisisftbrilek, agracias y BoaUlettto 
ei'atiau, y la tacilidud de coataDldacíoneS 
era todavía uO ideal. 

£1 arancel era protecsioniéta respectó 
de ui'Oi artfm'ót y librecamblath éa 
otio ; pero ahora la* cosas han tariádd ^ 
ao observa que en la Inohapór la éXUteñ' 
cia laa grandus na!io lalidadoi ae iucÜail^ 
por el proteccionismo; y »\ii están loa t¡«' 
Udoíi Uudois p a n demostrar Qué, nO Obi*' 
tante figí) ai en la vanguardia dál(ÍB pilé' 
b Oí libres, son verdaderamente áíkpé;!. oi 
en materia arannelaria 

España tienemucho» produotíi.abHdU' 
dos «n el extranjál*© cjtteoa'áo por oora;^)»' 
to deaatendidoa eo el MraAoel, y «n dliinh!<> 
olroi- que exageradamente prOteg^ídOs slfi 
posar gran co^a e» la protpoiidaJt ¡iftbtio*, 
que determinan una póllMoa de raproaüliat 
en las aduanas extrátijerai. 

En tesis general nuestra proiacóloD y 
nueítro com'írcio necealtan protección, y á 
esta necei>idad debi-ria eitar «ubordiiiftila 
nu^ntra lef nni-» arancelaria. 

No hay que esperar, sin «nibarg», qfM 
predomine e«a tendencia aalvadora, ni «n 
el régimen fl c«l, ni mucho mesoa en el 
programa de loi partidos que todavía no 
han tenido tiempo de sBomaiM á la féata^ 
na intern««ional para enterarse d* lo qné 
en las naciones tuá» adelantada» • • priwstl* 
ca á este respecto. 
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— ¡Ati, Nanóii! ¿Por qué rai primo ha vnelto pe r 
Paris, uienilo asi que se habí* marchado por S^\^• 

mai? 
— Lea V., y lo sab ia . 
Eugenia abrió la carta temblando. 
Del sobre oayó una leira contra la oasa «señora de 

Graisioo y Corret», de Saamur ; Nanóa recogió del 
tóelo la letra. 

•Mi qaer ida prima.. .» 
«Ya uo soy EuRenia» —pensó la joven. 
Y sintió que el corazón se la oprimia. 

«Usted...» 
—jCarloa rae tuteabal 
Eugenia Be orazó da brazos, no t e atrevió á se* 

gnir leyendo, y eobó do ver q a e a e le baioedeoian los 
ojos. 

~ ¿ H * muerto?—preguntó Nanón. 
•—Eutonoe» DO escribirla—oonteató Eugenia. 
B i t a , t ranscurrido un rato, en e l c u a l lojjVó tran* 

qúl l i ia rae , leyó la car ta , cuyo oontenido era el si-
Kaiente: 

•Mi quer ida prima: V. se en t e ra rá con gusto , eS* 
toy aeguro de esto, del buen éx i to qua he tenido en 

«lia QmproiM. Y* mo di6 U toriaaa, li« va«Uo rioo y 

be seguido los consejoa de mt buen tío, de onyo fa' 
lloüimíento, asi como del do mi l ia , me ha enterado 
Grassin. 

La muerte de nuastros padres es una cosa muy na ' 
tu ra l , tan natura l como el que nosotros les l igamos: 
supongo que boy estará V. ya oonsolada. 

Nada hay que resista & la aooión del t iempo; loy 
una prnet a de esto. 

Si, quer ida pr ima; desgraoiadameate pa ra mi, hR 
pasado ya la edad da las i lusiones. 

¡Que remedio! 
Viajando & través de muohos y muy distintos pa l ' 

ses, he reflexionado aoeroa de la vida, do niño como 
era yo al pa r t i r , me be transformado en hombre »1 
vulver ; hoy pienso en muohas cosas, en las cuales ui 
soñaba siquiera en otro tiempo, 

V. es l ibre, quer ida prima; también yo soy libro 
todavía; nada se opone, por lo t an to , en apar iencia 
pa r lo menos, á U realizanión de nues t ros proyectos 
infantiles; pero hay demasiada lealtad en mi para 
que t ra te yo da ocultar &V. la situaoión de mis ne-
gooloB, 

No he puesto en olvido que no me pertenesoo; sium 

«TQ he reoordado en mis freoaeutes y largas uAvega* 


